
¡RESUCITADOS CON CRISTO! 

DOMINGO DE RESURRECCIÓN  
4 de Abril de 2.010 

 

Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, 
donde está Cristo, sentado a la derecha da Dio; aspirad a los bienes de 

arriba, no a los de la tierra.  

Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 

Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros 
apareceréis, juntamente con él, en gloria. Colosenses 3, 1-4  

 

Está la tumba vacía / manando incesantemente  
cunas vivas de su fuente / en gloriosa algarabía.  

Pasada su noche, el Día / del Señor ha eclosionado  

y mil noches a su lado / se encienden resucitadas,  
que es alba en mil alboradas / el Señor Resucitado.  

 

Jamás pensara la muerte / tornarse en dolor natal,  

ni jamás el pedernal / diera fuego de tal suerte.  
Jamás lo roto y lo inerte / logró mejor compostura,  

ni al Padre mayor locura / de amor dejó al descubierto,  

al dar vida al Hijo muerto / y cuna a su sepultura.  
 

Resucitó : aquí no está / quien, de la muerte cautivo,  

aviva la vida Vivo / y en toda vida está ya.  

Resucitó, y lo verá / vestido de hombre cualquiera  
quien presienta que a su vera / habla y camina Jesús  

hacia cualquier Emaús / donde una mesa lo espera.  

 
Resucitó y no está aquí / el que en todo y todos vive.  

Él vive , y quien lo percibe / resucitado ante sí,  

con una presencia así / puede a la tumba retar.  
Ahora perder es ganar / y poder morir es suerte ,  

que a la Vida va la muerte / y cada gota a ser mar.  

 

Ya en cualquier hombre y lugar, / pues a Él todo se parece,  
al creyente se aparece / de manera singular.  

Se le puede presentar / en cualquier hombre y momento  

a quien de Él esta sediento... / y donde quiere que vaya,  
en huerto, camino o playa, / se lo hará sentir su Viento  

 

¡Qué fruto más abundante / ha producido su cruz ;  
cuánta vida y cuánta luz, / su noche y muerte humillante !  

Y pues que va por delante / a Galilea y al Cielo  

superado el desconsuelo / de su oscura sementera,  

vida eterna y luz le espera / al que le sigue en el suelo...  
 



De total enhorabuena / Pedro está, Juan y María ;  

también ebria de alegría, / María la Magdalena ;  
y toda la tierra, llena / de presencia y dicha santa....  

que, al tiempo que se levanta / de su sepulcro, el Señor  

de todos muerte y dolor / para siempre los espanta.  
 

Ante tal florecimiento / no cabe ya pena alguna,  

pues toda tumba es ya cuna, / y el grano enterrado ciento  

se torna con el fermento / que una Savia amante da.  
¡Qué vivo todo hombre está / con tal Savia compartida !  

¡Y qué lozana la Vida, / segada la muerte ya !  

 
****          ***     *** 

 

Todo tu amor y poder / lo extremas en Cristo muerto.  
Todo Tú te has descubierto, / Señor del ser y el no ser,  

haciéndole renacer / para una vida total,  

Tú, Dios, que al grano trigal / lo transformas en espiga,  

haciendo que Te bendiga / su vacío sepulcral.  
 

Eres siempre, Dios, tan fiel / con lo que creas y amas  

que, con cantos y entre llamas / de un fuego fiero y cruel,  
los amigos de Daniel / resucitan de su infierno :  

así de fuerte y de tierno / es tu amor ante la muerte  

regalándonos la suerte / de un cielo vivo y eterno.  

 
Con tu pujanza divina / a nuestra infértil carencia  

la rediviva Presencia / de Cristo vivo insemina…  

que tu bondad , Dios, atina / a hacer justicia a tus muertos ;  
y a de olvidados y yertos, / libres de tumbas y males,  

en vergeles eternales / transfigurar los desiertos.  

 
¡Qué fecunda sepultura / que dio a luz a tanta Luz!  

¡Y qué gloriosa la cruz / que aclaró la muerte oscura !  

¡Que sensata la locura / y la flaqueza qué fuerte  

trocando en vida la muerte / del muerto y vivo de amor !  
¡Jamás ni más ni mejor / Dios al hombre dio tal suerte !  

 

¡Aleluya universal, / que toda tumba ya es cuna!  
¡Aleluya, que ninguna / muerte ya es muerte total!  

¡Aleluya y luz pascual, / que la creación entera  

impacientemente espera / desde su vientre preñado  
que Cristo resucitado / la alumbre y suba a su vera.!  

 

¡Qué gozo verificar / y hacer creíble al Señor!  

¡Gritar en tono mayor / y parresía sin par  
que Vivo en todo lugar, / tiempo, cosa y ser humano  



pervive el común Hermano ; / y de innumerables modos  

confraterniza con todos, / acompañante y cercano!  
 

Gloria al Padre que al buen Trigo / lo ha hecho espiga y recobrado,  

gloria al Hijo bienamado / que al hombre ascendió consigo,  
gloria al Espíritu amigo / que nos desposa y da vida,  

gloria rinda agradecida, / alabanza y todo honor  

a Amante, Amado y Amor / la humanidad renacida!  

 
                         Juan Sánchez Trujillo 

 


